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COMENCÉ A DESPERTARME, pero algo extraño ocurría, pues parecía que estaba en mi cama, en mi habitación, en un sitio que me era familiar, en definitiva, pero después de unos segundos confirmé con sorpresa que no estaba en un lugar conocido, que no sabía dónde estaba, que no sabía dónde había estado durmiendo plácidamente hacía tan solo unos pocos segundos.

Así que me levanté raudo y veloz de aquella cama, entonces, tras de mí, una figura murmuró entre las sábanas con voz soñolienta:

–¿Se puede saber qué haces?

¡Ostras Pedrín!, no sólo no estaba en un cuarto desconocido, encima había estado durmiendo con alguien también desconocido. Por la voz, deduje que además se trataba de una señora (bueno, o señorita), aunque tratándose de una voz adormilada tampoco estaba convencido al cien por cien.

–¡Oiga!, ¿qué hace usted en mi cama? –le dije–, bueno, a lo mejor es su cama, vamos, la cama de usted, pues tampoco recuerdo que sea la mía exactamente, vamos.

La señora en cuestión asomó su soñolienta cara de entre las sábanas con cierta sorpresa incrédula y añadió: Sabes que no estoy para bromas recién levantada.

–Pues no, no lo sabía (o no lo recordaba), pero es una cosa bien lógica, ahora si es tan amable de responder a mi pregunta inicial.

–Pero ¿qué dices?, vale ya de cachondeo.

–¿Quién es usted?, estoy hablando muy en serio, para tratarse de mí, vamos.

–Oye, vale ya, déjame dormir –dijo ella.

–Insisto, dígame quién leches es usted de una vez.

–¿Quién quieres que sea? Soy tu mujer.

–¡¿Como?!, oiga, que el que se suponía que estaba de broma era yo, no usted. Qué es eso de que es “mi mujer” (al final resultaba que era señora, es más, la mía, mi señora, vamos).

–Vale, vale, ya hablaremos mañana, para ya de incordiar –dijo metiendo de vuelta su cabeza entre las sábanas.

–¡Ay, la leche...! Qué me está pasando. ¿Se ha agudizado mi amnesia selectiva?, pero si yo ayer era un excelente aventurero espacial, y ahora, ¿ahora qué soy?, ¿un casado?

Como vi que la figura entre las sábanas volvió a dormitar, decidí salir de esa estancia. Al salir me encontré que estaba en una casa, bueno una especie de pisito, con su pasillo, un comedor, su cocina, y un lavabo también había.

Nada demasiado grande, vamos, un pisito bien chico. Decidí subir las persianas y corrí las cortinas de una de las ventanas del comedor y vi con sorpresa que estaba en una ciudad que despertaba, que amanecía. Pero era una ciudad un tanto extraña, no la típica urbe futurista, sino algo más clásico. Me alegré de ser gemiano de origen, pues siendo Géminis V mi planeta natal, una cultura muy similar a la Tierra de finales del siglo XX, pude verificar que me encontraba en una ciudad muy típica de esas fechas y esa ubicación.

Con sus aceras fijas, sus farolas, con algún ocasional transeúnte y con aquellos

vehículos a cuatro ruedas de combustión interna, que para abreviar eran llamados coches. Y ruidosas motos, containers de basura y demás elementos característicos de la cultura terráquea del siglo XX.

Incluso había una señora paseando a su perro y un señor haciendo footing, aunque ahora creo que lo llaman “running”.

Comprobé con cierto alivio que la puerta que daba al exterior se podía abrir sin problemas desde dentro, gracias a que alguien había dejado unas llaves puestas que podían ejercer esta función de apertura y cierre.

Una vez más me sentí orgulloso y agradecido de ser natural de la bella GéminisV, pues gracias a ello sabía cómo funcionaba una típica llave de metal con su cerrojo a juego. Me pregunté entonces si un ciudadano cualquiera de la Federación sería capaz de descifrar y hacer funcionar un sistema tan primitivo de apertura. En cualquier caso, decidí que lo mejor que podía hacer era salir de aquella casa extraña o extraña casa. Por suerte detuve a tiempo ese impulso inicial de fuga, pues comprobé que estaba ataviado con lo que un ciudadano de Géminis V y por tanto también uno de la Tierra

primitiva, llamaría un pijama. Claro que tal vez un oficial de la Flota Estelar lo llamaría un uniforme. Aparte de que desde que me levantara hacía tan solo unos minutos, iba descalzo por el suelo de aquel extraño lugar y la verdad es que estaba un pelín frío.

Tras una breve búsqueda encontré ropa en otra habitación cercana, ropa más apropiada para salir a la calle. Y lógicamente ropa un tanto retro, vamos, típica del siglo XX terráqueo. Y además parecía de mi talla. Aunque lo que realmente fue más sorprendente es que también hallé una fotografía

donde salía yo sonriente junto a la figura durmiente con la que conversara hacía unos instantes, en la otra habitación de la casa, que lógicamente en la foto no aparecía durmiente y sí también algo sonriente. Lo que me hizo preguntarme nuevamente qué estaba sucediendo. ¿Eran de nuevo los taimados romulanos jugando con mi mente?, ¿o tal vez la pérfida y maquiavélica doctora Richards, también manipulando una vez más mi atormentado cerebro? ¿O simplemente era mi celebérrima amnesia selectiva haciendo de las suyas? No tenía la menor idea, pero sabía que quedándome parado allí no descubriría nada al respecto. Así que acabé de vestirme y me dispuse a salir. Al salir de la habitación me encontré con aquella figura femenina que alegaba, pobrecilla ella, ser mi esposa, la cual dijo:

–¿Y ahora dónde vas con esas prisas?

–A tomar el aire –se me ocurrió decir.

–Hay que ver qué raro estas, Tony.

–¡Eh!, ¿cómo sabe mi nombre?

–Oye, no empecemos de nuevo... Ya te he dicho antes que soy tu mujer, lógicamente tengo que saber tu nombre.

–Sí, eso tiene sentido, pero, un momento, yo no sé el suyo, al menos no lo recuerdo, vamos.

–Empiezas a preocuparme, soy Nuria, tu mujer, te vuelvo a repetir, ¿qué es eso de que no me recuerdas?

–No, nada, cosas mías. Voy a que me dé el aire, a ver si me despejo.

–A ver, a ver... No vaya a ser que tengamos que ir a urgencias.

–Espero que no –dije saliendo por la puerta.

–No vuelvas tarde.

Una vez en la calle, me percaté de que realmente tampoco sabía hacia dónde dirigirme. Vi una cercana entrada de Metro, que pude reconocer como tal gracias nuevamente a mis conocimientos de las infraestructuras de transporte público de la Tierra del siglo XX. Lo cual me hizo pensar en que para utilizar tales infraestructuras de transporte, por muy público que fuera, necesitaría

lo que se había dado en llamar dinero y para que me entiendan les diré que es el equivalente primitivo al oro prensado latino o latinium. Por suerte, para variar, encontré unas monedas en los bolsillos de los pantalones que llevaba puestos.

Fui dando vueltas y vueltas a la cabeza y a aquella extraña ciudad, bueno a la parte subterránea de la misma. No tenía idea de dónde estaba, ni de adónde ir. Trataba de recordar cómo había llegado hasta allá. No hasta el metro, sino hasta aquella ciudad, hasta aquella cama, hasta aquella situación, hasta aquel planeta o lo que fuera realmente. Pues bien, podría ser una elaborada recreación holográfica. Me encontraba en uno de aquellos vagones de metro, cuando otra señora se acercó a mí y me dijo:

–Hola.

–Buenas tetas, digo, tardes. Buenas tardes, ¿qué desea señora? –le dije yo.

–¿Cómo?, ¿no me reconoces?, ¿tanto hace que no nos veíamos? –respondió ella.

–Pues no sé, vamos, no sé desde cuándo no nos vemos, la verdad. Realmente creo que nunca antes nos vimos.

–¿Estás de guasa o qué?, con lo amigos que habíamos sido. En serio que no me reconoces, vivíamos en el mismo pueblo, bien cerca, éramos casi vecinos.

–Sigo sin recordar –tuve que reconocer.

–Soy yo, Xènia –dijo ella.

–Ahora que lo dice, ese nombre me suena. ¡Ah!, no. Me suena Xena, la princesa guerrera. Que sí que usted tiene pinta de ser bastante guerrera, e incluso, cierto aire de princesa, de princesa mapuche.

–No sé si tomármelo como un cumplido, aunque no lo parece para nada, la verdad. ¿Cómo es posible que no te acuerdes de mí?

–Ni idea, vamos. Pero bueno, ya que insiste tanto, ayúdeme a salir de aquí.

–¿Del metro?, ¿no sabes salir de aquí tú solito? Siempre pensé que no estabas muy bien de la cabeza, esto me lo acaba de confirmar.

–No, del metro no, de esta recreación holográfica, de este planeta, de este

universo, de lo que sea esto. Necesito volver a mi universo de origen, aunque esté lleno de peligrosos klingons y malvados romulanos, volver a la Federación –imploré.

–¿Federación?, ¿qué Federación? Hay muchas federaciones –dijo ella.

–Pero solo una es la mía –aclaré yo.

–Vaya, no sé. Bueno, viéndote así, tendré que ayudarte, supongo.

–Perfecto, muy agradecido quedo. ¿Por dónde empezamos?

–Mmmm, no sé. Vamos a ir a una biblioteca que conozco a buscar información

de todo lo que dices.

Y así hicimos. Nos pusimos a buscar información en los primitivos ordenadores

del lugar ese llamado biblioteca. Buscando palabras clave y esas cosas, ojeando libros y demás.

–Es muy curioso, todo de lo que hablas, esos klingons, romulanos y esa Federación,

no me sonaban demasiado, pero resulta que todas esas palabras hacen referencia a una exitosa serie de televisión –dijo mi desconocida amiga Xènia.

–Vaya, sí es curioso. Realmente lo que me está pasando es para escribir un guión, un guión de un episodio de La dimensión desconocida, como mínimo, o al menos escribir un relatillo corto, claro.

–Será que por ver tanto la tele te has quedado así de lelo, tipo Don Quijote, pero con menos glamur obviamente –añadió Xènia.

–Si tú lo dices, pero bueno, ¿cómo vuelvo yo a “mi realidad”, por muy televisiva

que te parezca?

–Eso va a ser más complicado.

Entonces allá en medio apareció una figura un tanto reptiliana que dijo:

–No tiene por qué –mientras agarraba mi brazo derecho tras lo cual me desvanecí.

Comencé a despertarme, estaba tumbado en una sala totalmente blanca y luminosa. La cara reptiliana apareció en mi campo de visión y dijo:

–¿Se encuentra usted mejor, Sr. Jim?

–Pues no sabría decir, me empieza a doler la cabeza... ¡Oiga!, ¿pero cómo

sabe usted mi nombre? Hay que ver la gente que llega a conocer uno, que son tantos que luego ni se acuerda uno de haberlos conocido.

–Por favor, Sr. Jim, no empiece a soltarme uno de sus rollos.

–Vaya, veo que realmente me conoce.

–Así es y he tenido el honor de salvarle.

–¿Qué quiere decir?, ¿salvarme de qué?, ¿a qué se refiere?

–Verá, hace unos días usted y yo cerramos un buen trato y pasó usted a trabajar para nosotros, o con nosotros, el glorioso Imperio Cardasiano.

–¡Ah!, ya me acuerdo. Usted es el Gul Goauld, mi jefe.

–Eso es. Veo que empieza a recordar –dijo el cardasiano.

–Vagamente, bueno, que yo realmente soy muy dado a la vagancia en general, y suelo aplicar aquello de la ley del mínimo esfuerzo y esas cosas.

–Le dije que no empezara con sus rollos.

–Uy, sí, perdone. Siga usted con “su rollo”.

–Gracias. Pues resulta, que como prueba de buena voluntad y para comenzar a trabajar juntos, le llevamos a unas instalaciones ultrasecretas, donde llevamos a cabo experimentos “especiales”, algunos un tanto peligrosos, para qué engañarnos.

–Sí, sí, ya, ya... ¡Ey!, que recuerdo que allá me encontré con el celebérrimo profesor Jones, que me saludó efusivamente y comenzó a explicarme uno de sus experimentos.

–Bueno, ya dejará de interrumpir de una vez, ¿no?, que así no hay manera de que termine de explicarle lo sucedido. Sería usted capaz de acabar con la paciencia de un pobre vulcano, ¡hay que ver! –dijo el cardasiano.

–Bueno, bueno, no se me ponga así, que ha empezado usted muy de buen rollo y ahora se me pone gallito.

–Sigo, con su permiso. Sí, se encontraron el prestigioso científico conocido como profesor Jones (que ahora trabaja con nosotros) y usted. El profesor Jones feliz por su reencuentro, le seleccionó a usted para probar un ingenio experimental de su invención. Se trata de una máquina destinada a teletransportar a un individuo (o dos) a largas distancias. Pero evidentemente, el profesor tiene que mejorar el invento, pues este al parecer transporto su “esencia” al cuerpo de otra persona, que por lo visto tiene alguna similitud genética con usted, Sr. Jim.

–¡Jolín, menuda experiencia! Aunque lo cierto es que me recuerda a cierta serie de televisión...

–Ciertamente el profesor Jones nos dijo que sacó la idea de cierto programa televisivo. Pero bueno, gracias a la habilidad y profesionalidad contrastada del insigne profesor Jones, éste se las pudo ingeniar para: primero, localizar su espíritu, y después construir otro dispositivo de viaje temporal entre realidades para que yo pudiera ir a rescatarle de dicho mundo alternativo.

–¡La leche!, realmente éste debe ser uno de los más extraños rescates de los que he sido objeto, hay que ver cómo se las gastan ustedes los del glorioso Imperio Cardasiano, para que luego digan de los romulanos.

–Bueno, fue fácil contando con la inestimable ayuda del insigne profesor Jones. Ahora él sigue trabajando para perfeccionar su invento, para que realmente pueda transportar una persona a grandes distancias, de planeta a planeta. Así que vaya preparándose que en breve tendrá que probar de nuevo el ingenio del profesor Jones.
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Dos veces Jim
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ENSEGUIDA QUE ABRÍ los ojos, me percaté de que algo no iba del todo bien.

Me hallaba en una cama, hasta ahí bien, pues era una cama que no me era del todo desconocida. Pero no estaba en el lado correcto de la misma, no estaba en el lado donde yo solía dormir habitualmente. Y pese a que no me era del todo desconocida aquella cama, no me parecía tampoco una cama conocida. Vamos, que tampoco era mi cama habitual. El siguiente paso fue comprobar que no estaba solo, que había alguien al otro lado, al otro lado de la cama (como la peli). Sí, así era, había otra persona durmiendo a mi lado (precisamente en el lado donde yo suelo dormir). Pensé que

era como en una de aquellas pelis o series de TV clásicas, donde ocurre esto mismo: el protagonista se despierta sin recordar la noche anterior y está durmiendo con alguien a quien tampoco recuerda. Al menos, en esta ocasión, mi compañero de cama no era un caballo o la cabeza de este, como en aquella mítica película. Un momento... no era un caballo, pero sí que era un compañero, vamos, que no era una bella (o no tan bella) fémina, si no que estaba en la cama con un señor, como pude comprobar con un simple vistazo a la figura que ocupaba mi lado habitual de la

cama. ¿Qué era todo aquello?, ¿acaso había decidido probar “experiencias nuevas”? Pues había oído que todo el que lo prueba le gusta y luego no quiere cambiar... Bueno, volver como estaba, quiero decir, y ciertamente a veces he sido más curioso de lo que debiera, y he tenido algunos extraños pensamientos. No podía ser que ver cierto tipo de series con cierto tipo de personajes, me hiciera cambiar de gustos, por muy simpáticos que me parecieran esos personajes. O tal vez el cambio de produjo al comer algo que no debería comer... Dicen que comer mucho pollo hormonado...

Andaba yo pensando en todas estas cosas, cuando dicha persona se giró, abrió los ojos y dijo:

–Aaahhh –levantándose, dando un bote de la cama.

Seguidamente me señaló, ciertamente algo alterado y me preguntó:

–¿Qué ha hecho con mi mujer?

–¿Su mujer?

–Claro, mi mujer. Bueno, es una forma de hablar, no es que sea propiedad mía y esas cosas, y entraríamos también en el tema de la definición del matrimonio y demás, pero bueno... –dijo mi compañero de cama.

–No sé dónde está su mujer –le dije sinceramente– de hecho, no sé quién es su mujer.

–¿Cómo es posible si anoche se acostó en ese lado de la cama donde está usted ahora?, tan pancho...

–¿Pancho?, suena a nombre propio mejicano o así –dije yo.

–Sí, bueno, vendría a ser otra expresión, como así de tranquilo y demás.

–Ah, pues no sé. No, tranquilo, tranquilo del todo tampoco es que esté, para mi también ha sido una gran sorpresa levantarme esta mañana con usted a mi lado.

–Vaya... Bueno, como escritor de ciencia-ficción tengo una mente abierta y demás, siendo bastante receptivo e incluso comprensivo con los fenómenos en apariencia inexplicables o/y absurdos y extraños, como sería el caso, vamos.

–¿Es usted escritor de ciencia-ficción?

–Hombre, tanto como eso...

–Pero si me lo acaba de decir usted.

–Bueno, bueno, tal vez exageré algo, sí que soy bastante aficionado al tema y de vez en cuando me gusta escribir cosillas, claro que no son muy de ciencia-ficción, tienen más de ficción que de ciencia, pero bueno, en fin, que no quita que sea receptivo al tema este de su aparición o transmutación de mi mujer en usted o lo que sea, vamos, que haya ocurrido, claro que tampoco sabría decirle.

–Oiga, ¿sabe una cosa?

–Hombre, una cosa sí, lo que quiero saber es que ha hecho con mi mujer.

–No, ya le digo que yo no le he hecho nada a su mujer, ni he hecho nada con ella, ni espero que tampoco con usted la verdad. No, lo que quería decirle es que su cara me suena, ¿es acaso un escritor famoso?

–Pues no, ya le digo que ni famoso, ni casi que escritor, dejémoslo en escribiente o algo así, no sé, sería difícil de definir.

–No sé, no sé, me suena mucho su cara, como si le conociera de toda la vida o algo así. ¿Lleva usted gafas?

–Pues sí, ¿cómo lo supo?

–Es que creo que con gafas me sonaría más su cara. A ver, póngase las.

El señor obediente, por lo visto, se acercó a su mesita de noche y se puso unas gafas que estaban allí depositadas.

–Ahora, es que... es que... es que usted es clavadito a mí, me suena de verle todos los días en el espejo.

–¿Cómo es posible? –preguntó él.

–No sé, ni idea. ¿Se ha hecho recientemente algún clon suyo?

–Pues no, bueno, de hecho, con la tecnología actual, yo diría que eso de clonarse no es todavía del todo factible, vamos, por lo que yo sé, que es bien poco, de ese tema.

–Es que somos como dos gotas de agua. Yo tengo un par de hermanos gemelos, pero no creo que sea usted ninguno de ellos, aunque bien lo podría ser. Aunque ellos me reconocerían, vamos, digo yo.

–Bueno, yo tengo un hermano, pero no es gemelo mío, y que yo sepa no tengo más hermanos, y menos que aparezcan así de repente en mi cama.

–El hecho es que me suena mucho esta habitación también, y esta cama, bueno al menos levantarme en ella. Es una especie de déja vù de esos que se dice.

–Pues yo estoy completamente seguro de que es la primera vez que le veo, aunque sí que empiezo a ver el parecido conmigo mismo, y bueno, la habitación ésta yo sí que la recuerdo bien, incluida la cama, pues llevo unos cuantos años viviendo en esta casa, e incluso durmiendo en esta cama. Sí

que es verdad que antes dormía en otra habitación, de hecho, dormíamos, pues como le comentaba, suelo dormir con mi señora, con mi santa esposa o como la quiera llamar, aunque no todas las noches, pero bueno, ese sería otro tema. Lo que no quita que me extrañe no encontrarla acá cuando

precisamente la noche anterior sí que se acostó a mi lado en esta misma cama que tenemos aquí delante.

–Vaya, hay que ver lo que se explaya usted, no hace falta que me dé detalles, aunque se los agradezco igual... A ver si consigo recordar alguna cosilla más.

–Bueno, ¿qué ha venido usted a hacer aquí? ¿A criticarme a mí o qué?, ¿y en mi propia casa?, aunque también he de confesarle que ésta no es mi propia casa, vamos que no es mía, de hecho, ni es una casa ni es mía, pero bueno, es lo que le comentaba antes, son maneras de hablar, de simplificar, supongo, la costumbre debe ser.

–Es lógico, yo a veces también recurro a temas de estos, de frases hechas y demás. Lo que no quita que todo esto sea muy extraño, que esté usted aquí hablando tan animadamente con un extraño y demás, en vez de llamar a la policía o a los cuerpos de seguridad que tengan ustedes por acá, o lo que sea, como una persona sensata que parece.

–Será que solo lo parezco. Pero el que ha aparecido así de improviso aquí ha sido usted. Yo tengo claro dónde estoy y lo que hacía hace unos momentos aquí, que era simplemente dormir plácidamente al lado de mi señora esposa.

–Hablando de esposa, recuerdo que una vez, no hace mucho, me levanté en una cama extraña como ésta con una esposa, extraña también, como debe ser la suya a la cual no creo conocer en persona, vamos.

–Vaya, así que es una costumbre suya eso de ir metiéndose en camas ajenas con personas extrañas.

–No, hombre no. Eso fue una especie de accidente, se lo explico, que a lo mejor le vale para alguno de sus escritos fantacientíficos. Fue que viajé accidentalmente, como le comentaba, a una especie de realidad paralela donde yo estaba casado con esa señora que le comentaba y el universo del que yo provenía era en esa realidad paralela de mi esposa paralela como una especie de serie de televisión o algo así, una cosa muy rara, vamos, como esto.

–¿Y no podría ser que le hubiera pasado lo mismo?, ¿que se hubiera desplazado a otra de esas realidades paralelas y que en esta realidad mía yo fuera su esposo o algo así?

–¡Hombre, no!, aunque sí que parece eso, aunque yo no diría que he viajado a otra realidad, diría más bien que es la misma.

–Pero ¿qué dice?, si fuera su misma realidad, se acordaría de ella, ¿no?

–No, no crea no, que yo a veces padezco de amnesia selectiva y esas cosas me pasan. También es verdad que no me suelo despertar yo con la cabeza muy clara, la verdad. Pero no creo, vamos, yo decía que no era otra realidad, si no que era la misma del otro día donde mi otro yo estaba casado con una señora.

–Ah, creo que no lo pesco...

–A ver, ¿cómo se llama su señora desparecida?

–Nuria.

–Ve.

–¿Qué?, ¿qué he de ver?

–Pues eso, que estamos en la misma realidad alternativa, bueno, que yo estoy en la misma realidad que ya estuviera no hace mucho.

–¿Qué me quiere decir?, ¿qué tiene que ver eso con Nuria? –preguntó mi otro yo algo extrañado.

–Pues eso, que la mujer con la que me levanté se llamaba igual. Igual que la suya, Nuria.

–¿Me está diciendo que se había acostado previamente con mi señora y que ahora se quería acostar conmigo?

–No, no, para nada, digo que todo encaja, que bueno, aquello fue un accidente y esto parece que también. No el mismo accidente del todo, pues esta vez no he entrado en su cuerpo.

–¿El cuerpo de ella?, ¿reconoce entonces que se acostó con ella?

–No, su cuerpo, el suyo propio de usted, vamos –aclaré yo.

–Ah, que encima fui poseído, en plan El exorcista.

–Más o menos.

–Aunque ahora que lo menciona, es verdad que no hace mucho, tuve como una pérdida de memoria, una ausencia, tras la cual mi señora, Nuria, me dijo que me había comportado de una manera más extraña de la habitual, vamos, como usted.

–Lo que no recuerdo es cómo he vuelto a su realidad.

–Será su amnesia selectiva que mencionó –observó mi otro yo.

–Puede ser o debe ser que el viajar por realidades alternativas me embota el cerebro.

–No, si embotado ya se le ve, pero parece que ya venía usted a esta realidad algo embotado.

–Oiga, qué se piensa usted, que como está en su casa...

–No, si ya le digo que no es mía esta casa. Pero deje de liarme, y entonces ¿dónde está mi señora ahora?

–Pues ni idea. Sólo se me ocurre que mi llegada la haya desplazado a mi propia realidad, mi realidad real y auténtica para mí, vamos.

–¿Y es muy peligrosa la realidad suya de usted?, no quisiera que le pasara nada malo a Nuria –dijo mi otro yo.

–Bueno, tiene su encanto, vamos, que no, que no es demasiado peligrosa, sólo lo justo para hacerla interesantilla.

–Pues vaya no me deja muy tranquilo del todo, la verdad.

–No pretendía tranquilizarle, sólo le informaba, usted preguntó, ahora no se me queje.

–En cualquier caso, hemos de encontrar una solución, me supongo que usted querrá regresar a su propia realidad y yo obviamente estoy interesado en recuperar a mi mujer, aunque hay veces en que pienso...

–Eso suena bien, pero no veo cómo.

–Seguro que, si juntamos nuestras habilidades, podemos encontrar una solución o algo similar.

–Si usted lo dice... Veo que no somos exactamente iguales, yo no tendría tanta fe en mí mismo, la verdad.

–A ver, pensemos un momento. La clave la ha de tener usted, pues ha sido usted el que se ha visto desplazado y ha causado todo este alboroto.

–Oiga, pero qué se piensa, ya empezamos de nuevo, claro como el Jim es medio tonto, y le falla la memoria, claro, la culpa es suya...

–No es eso, pero bueno, centrémonos un poco, que nos hace falta. Tenga en cuenta que yo estoy recién levantado y tampoco coordino mucho. Quizás si desayunamos antes...

–Ya podría ser –añadí yo.

–Veamos, haga un poco de memoria, sólo un poco, aunque sea. Vaya reconstruyendo la secuencia de acontecimientos que le llevaron a este preciso momento y lugar espaciotemporal.

–Vaya, se nota que
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